
        
            
                
            
        

    
ASISTENCIA A LUGARES DE CULTO RELIGIOSO,

DONDE ESTÁ EL DIVINO NOMBRE
GRABADO, ANIMADO
Sermón I,
Predicado el 9 de octubre de 1757, en la inauguración de un nuevo lugar de adoración,
en Carter-lane St. Olave's-street, Southwark.
ÉXODO 20:24 En todo lugar donde escriba mi nombre, iré a ti y te bendeciré.
ESTE capítulo comienza con un relato de cómo se dio la ley del Decálogo, o diez mandamientos, sobre
monte Sinaí, a los hijos de Israel. Se trataba de un sistema moral muy completo, y estaba especialmente calculado para ese pueblo; como muestra el prefacio: Yo soy el Señor tu Dios, que te saqué de la gloria de Egipto, de la casa de servidumbre; No tendrás otro Dios, etc. y se adaptó admirablemente a sus temperamentos, disposiciones y circunstancias; y muy adecuado para
corregir sus mentes y modales; y guiarlos y dirigirlos en asuntos de religión, y en su deber para con el cielo y el hombre: no solo que todo lo que es de naturaleza moral es vinculante para los gentiles, y especialmente debe ser considerado por nosotros los cristianos. que profesamos ser seguidores de Jesús; ya que la mayoría de sus preceptos han sido recitados e instados por él (Mateo 19:17-19) y todo él reducido a estos dos encabezados: amor al cielo y amor al prójimo; diciendo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente; Este es el primer y gran mandamiento, y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas. (Mat. 22:37-40) Y el apóstol Pablo, discípulo suyo, y que tenía la mente de Cristo, habiendo mencionado las varias leyes de la segunda tabla, observa; que si hay algún otro mandamiento, se comprende brevemente en este dicho: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.—Por tanto, el amor es el cumplimiento de la ley; porque el que ama al prójimo, la ley ha cumplido: (Rom. 13:8-10) y en otro lugar dice, toda la ley se cumple en una sola palabra; (Gál. 5:14) así también amarás a tu prójimo como a ti mismo. Y más bien debemos atender a esta ley, ya que nuestro bendito Redentor y Salvador no vino para destruirla, sino para cumplirla (Mat.
5:17) por su sujeción a él, tanto al precepto como a la pena del mismo; por lo cual, aunque nos ha librado de su maldición y condenación, no nos ha eximido de su obediencia; de modo que no estemos sin ley para el cielo, aunque libres de la obligación de castigar por la transgresión de la misma, mediante la satisfacción de nuestra fianza; sino que estamos bajo la ley del cielo (1 Cor. 9:21), como cabeza, rey y legislador en su iglesia. Y es con placer que podemos contemplar la ley cumplida para nosotros por su obediencia, sufrimientos y muerte, y sostenida en su mano, como rey de los santos, como regla de andar y conversación para nosotros: en cuya vista, todo creyente puede decir al respecto, como lo hizo el apóstol: Me deleito en la ley de Dios, según el hombre interior. (Rom. 7:22) La promulgación de esta ley, en verdad, estuvo acompañada de circunstancias muy aterradoras: tales como una nube oscura, espesa y tempestuosa, fuego y humo; truenos, relámpagos y
temblores; lo cual no solo hizo temblar a los hijos de Israel y mantenerse a distancia; pero el mismo Moisés dijo: Tengo mucho miedo y tiemblo. (Heb. 12:21) Estos eran emblemas de las cosas terribles que la ley pronuncia contra los transgresores de la misma; y de las terribles consecuencias de sus transgresiones; y de los terrores que despierta en las conciencias de los pecadores despiertos; por lo que dice el apóstol: Decidme que deseáis estar bajo la ley; (Gál. 4:21) es decir, como pacto de obras, hacer
¿No oís la ley? su voz y su lenguaje, sus amenazas y maldiciones, lo que dice a los que están bajo él, para que toda boca sea tapada y todo el mundo se vuelva culpable ante Dios. (ROM.
3:19) Acusa de incumplimientos y violaciones del mismo; apoya eficazmente sus acusaciones, convence de culpa y confunde al pecador; y dice basta para silenciar todas las objeciones; de modo que nada se puede decir por qué no debe procederse el juicio, y pronunciarse y ejecutarse la sentencia. A los que son de las obras de la ley; que buscan la justificación, la salvación y la vida eterna, mediante la obediencia a ella; dice: Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en el libro de la ley. (Gál. 3:10) En resumen, es una carta cortante y mortal, y el ministerio de condenación y muerte. Por lo tanto, el pueblo de Israel consideró necesario y deseado un Mediador en el momento en que se dio la ley; Dijeron a Moisés: Habla con nosotros, y te oiremos; pero no hable Dios con nosotros, para que no muramos, ver. 19. Moisés asumió este oficio, a petición de ellos, y se acercó a la espesa oscuridad, donde estaba Dios, ver. 21, y se convirtió en mediador entre Dios y ellos; y tiene el nombre de uno que se le ha dado. Por eso se dice que la ley es ordenada por ángeles, en mano de un Mediador; (Gál. 3:19) es decir, Moisés, quien era un tipo de Cristo, el Mediador entre Dios y el hombre; por quien tenemos acceso a él, con denuedo y confianza, por ser él el fin consumador de la ley para justicia (Rom. 10:4) al obedecer el precepto y soportar el castigo del mismo.
Ahora bien, aunque esta ley, en cuanto a la forma de dictarla, era tan terrible; sin embargo, en cuanto al asunto, era santo, justo y bueno; una transcripción de la naturaleza divina y una revelación de la voluntad de Dios; y fue un gran favor; y un privilegio peculiar para disfrutar de él: por eso, dice Moisés, ¿Qué nación hay tan grande que tenga estatutos y juicios tan justos como toda esta ley que os pongo hoy delante? (Deut.
4:8) Y el salmista David también toma nota de esto como un ejemplo de la bondad distintiva de Dios para con el pueblo de Israel; él muestra su palabra a Jacob; sus estatutos y sus juicios a Israel; no ha hecho así con ninguna nación; y en cuanto a sus juicios no los han conocido; alabad al Señor. (Sal. 147:19, 20) Y el apóstol Pablo cuenta, entre muchos privilegios especiales de la nación judía, que a ellos pertenecía el pacto, la entrega de la ley y el servicio de Dios. (ROM.
9:4) Por lo cual, puesto que Jehová se dignó hablar con ellos desde el cielo, y los favoreció con
una revelación divina; se les impuso la obligación de servirle y adorarlo, en la forma en que él debía dirigirlos, así como en los lugares donde debían hacerlo. Habéis visto, dice él, vers. 22, 23. Que os he hablado desde el cielo: no haréis conmigo dioses de plata, ni os haréis dioses de oro; y luego les ordena que hagan un altar para ofrecerle sacrificios sobre él, ver. 24. Me harás un altar de tierra, y sacrificarás sobre él tus holocaustos, tus ovejas y tus bueyes; cuál altar era tipo de Cristo, quién es ese altar que tenemos los cristianos, o creyentes en el señor; tener derecho a usarlo y participar de él; de lo cual no tienen derecho a comer los que sirven el tabernáculo (Heb. 8:10) o mantienen las formas judías de adoración, ahora abolidas: ese altar, que santifica todo don espiritual, presentado en él por la fe, y que rinde todo sacrificio espiritual de oración o alabanza aceptable al cielo. (Mat. 23:19; Isa. 56:7) También los sacrificios ofrecidos en el altar de la tierra, eran típicos de mejores; incluso del sacrificio de Cristo, que es de olor fragante hasta el cielo; de este modo se pone fin al pecado y se hace la reconciliación y la expiación. Ahora, el Señor, para animar a los
pueblo de Israel para adorarlo a su manera, y donde él los tendría, promete su presencia
con ellos, y su bendición sobre ellos, en las palabras que os he leído; En todos los lugares donde escriba mi nombre, vendré a ti y te bendeciré. Hasta el momento no se habían designado lugares concretos para el culto; y, por tanto, dice, dónde grabo, o estoy por grabar, o grabaré. Ya no se erigió el tabernáculo, ni se dieron órdenes para él, que después fueron: Hagan un santuario, para que yo habite entre ellos. (Éxodo 25:8) Ni todavía estaba hecha el arca del testimonio, sobre la cual estaba el propiciatorio; sobre el cual estaban los querubines; entre los cuales Jehová estableció su residencia; ni hubo ninguno
lugar o lugares, señalados todavía, donde el tabernáculo, o las cosas en él, una vez hecho debería instalarse: y, aunque después de esto, el Señor sí indicó que había un lugar que debía elegir para poner su nombre, y haz que habite allí; y dónde, y sólo dónde, deberían venir y ofrecer sus sacrificios, y
celebrarán la pascua y otras fiestas; sin embargo, no lo expresó por su nombre; finalmente, y en el asunto, parecía ser la ciudad de Jerusalén; aunque antes de eso, el tabernáculo y el arca en él estaban en otros lugares, como Gilgal, Silo, etc. pero éste era un lugar fijo y estable para ello: aquí Salomón, por dirección divina, construyó un magnífico templo, donde la adoración de Dios continuó durante cientos de años.
de años: esto fue destruido por los caldeos, lo que ocasionó una interrupción del servicio por algunos
tiempo; y luego fue reconstruido por Zorobabel, que continuó hasta la venida de Cristo, y fue poco tiempo después demolido por los romanos; y desde entonces, la adoración a Dios no se limita ni restringe a ningún lugar determinado; ni en Jerusalén, ni en ningún otro lugar en particular, los hombres están obligados a adorar al Padre; pero pueden adorarlo en cualquier lugar, siempre que lo adoren en espíritu y en verdad. (Galón.
4:21, 23, 24) Bajo la dispensación del evangelio, los hombres pueden levantar manos santas en todas partes, sin ira ni duda; (1 Tim. 2:8) pueden orar, predicar y administrar las ordenanzas de Cristo, dondequiera que puedan encontrar un lugar apropiado y conveniente; la única descripción de los lugares, y la única dirección hacia nosotros, donde debemos reunirnos y adorar, es donde Dios registra su nombre: Y, a esta luz y visión de las cosas, consideraré las palabras anteriores, observando,
I. Cuáles son esos lugares a los que Dios tiene en cuenta; y donde su pueblo tenga ánimo para servirle y adorarlo; y aquí es donde escribe su nombre.
II. El respeto que tiene por esos lugares y el aliento que da a las personas que adoran
él miente promete su presencia y su bendición; Iré a ti y te bendeciré.
I. El lugar, o lugares donde el pueblo de Dios es dirigido a adorarlo, y él muestra respeto.
a, son donde está registrado su nombre. Bajo este título mostraré lo que se entiende por el nombre del Señor; qué registrando su nombre; y señalar los lugares donde esto se puede hacer.
Primero, qué se puede entender por el nombre del Señor; que admite varios significados.
1. Por esto a veces se entiende el Señor mismo; como cuando se dice: El nombre del Dios de Jacob te defienda; (Sal. 20:1) es decir, Dios mismo que es el Dios de Jacob; porque ¿quién más es la defensa de su pueblo? Él es un muro de fuego que los rodea; él es su lugar de defensa; que es la munición de las rocas; y siendo así, podrán cantar a Dios su fortaleza, y decirle, como lo hizo David: Dios es mi defensa, y el Dios de mi misericordia. (Sal. 59:17) Nuevamente, cuando se dice: El nombre de Jehová es torre fuerte, a ella correrá el justo, y estará seguro. (Pro. 18:10) El significado es que el Señor mismo es una torre fuerte; y así lo llama a menudo el salmista, diciendo: Él es mi salvación y mi torre alta, un refugio para mí y una torre fuerte contra el enemigo. (Sal. 18:1 y 61:3) Aquí se dirigen los santos, en tiempos de angustia y peligro; y aquí permanecen a salvo hasta que pasen las calamidades. Entonces el mundo significa a Cristo mismo; En su nombre confiarán los gentiles; (Mat. 12:17-21) es decir, en sí mismo; en su persona para su aceptación; en su justicia para justificación; en su sangre por el perdón; y en su plenitud para todo suministro. Ningún otro es tampoco el objeto adecuado de confianza y seguridad; no cualquier criatura o acto de criatura: Bienaventurado el hombre que confía en el Señor, y cuya esperanza es el Señor. (Jer. 17:7) 2. El nombre del Señor a veces pretende sus perfecciones; como, cuando se dice de Cristo, el ángel de la presencia de Dios; el ángel que iba delante de los israelitas, y los guió y guardó a través del
desierto, a la tierra de Canaán; guardaos de él y escuchad su voz, porque mi nombre está en él; (Éxodo.
23:21) La naturaleza y perfecciones de Dios: toda la plenitud de la Deidad habita en él; cada
perfección de la Deidad; todo lo que el Padre tiene, él tiene; es imagen expresa de su persona; y tan semejante a él, teniendo en él toda la naturaleza divina, que el que ve lo uno ve lo otro. Y, como éstos están en él, como Dios, como persona divina; así se muestran en él como mediador; en quien Dios ha proclamado su nombre; es decir, sus perfecciones de misericordia, gracia, bondad, justicia y santidad particularmente; ya que sigue: El Señor, el Señor Dios, misericordioso y clemente, paciente y
abundante en bondad y verdad; guardando misericordia para miles, perdonando la iniquidad y la transgresión y el pecado, y eso de ninguna manera aclarará al culpable; (Éxodo 33 y 34:5-7) porque estas perfecciones divinas son más especialmente glorificadas en nuestra redención y salvación por los cielos; donde la misericordia y la verdad se encuentran, la justicia y la paz se han besado. (Sal. 85:10) Una vez más, donde se dice: ¡Oh!
Señor Dios nuestro, ¡cuán excelente es tu nombre en toda la tierra! (Sal. 8:1) El sentido es; "¡Qué gloriosa exhibición de tus perfecciones se hace en la tierra, mediante la predicación del evangelio! por el cual, en los primeros tiempos del mismo, a los que pertenece este pasaje, se le dio la luz del conocimiento de la gloria de Dios, en ¿El rostro o la persona de Jesucristo?" (2 Cor. 4:6), es decir, de las gloriosas perfecciones de Dios, tal como se exponen en la persona de Cristo y en la obra de la redención: y así en el último día, por los mismos medios, La tierra se llene del conocimiento de la gloria del Señor, como las aguas cubren el mar.
(Hab. 2:14)
3. Por nombre del Señor puede entenderse cualquiera o cada nombre del Señor por el cual es revelado, manifestado y dado a conocer a los hijos de los hombres. El primer nombre suyo que encontramos es el de Elohim; En el principio Dios (Elohim) creó los cielos y la tierra; (Gén. 1:1) cuyo nombre tiene el significado de adoración y adoración en él; derivando de una raíz [1] que significa adorar; Siendo Dios el único objeto del culto de las religiones; y al cual se puede pensar que el apóstol tiene cierto respeto, cuando explica la Deidad, por lo que es adorado; porque, hablando del anticristo, dice, el cual se opone y se exalta sobre todo lo que se llama Dios o es objeto de culto. (2 Tes. 2:4) Y siendo la palabra Elohim del número plural, puede traducirse con bastante propiedad, los adorables; y muy bien pensó denotar una pluralidad; la cual, según la revelación divina, es una Trinidad de personas, el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; cuáles tres son uno; y que aparecen manifiestamente en la creación de todas las cosas: el Padre, que creó todas las cosas por los cielos; y la Palabra, que habló, y fue hecho; quien mandó, y se mantuvo firme; quien dijo: Sea tal y tal cosa, y fue; y el Espíritu de Dios, que adornaba los cielos, y se movía sobre la faz de las aguas; y trajo el caos confuso e indigerido al hermoso orden que la tierra desde entonces era: Tan cierto es lo del salmista: Por la palabra del Señor fueron hechos los cielos, y todo el ejército de ellos por el aliento o espíritu de su boca. (Sal. 33:6) El siguiente nombre por el cual Dios se dio a conocer, es el de Dios Todopoderoso; de lo cual él mismo dice; Me aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob, en el nombre de Dios Todopoderoso; (Éxodo 6:3) refiriéndose, sin duda, en primer lugar, y particularmente a su aparición a Abraham, cuando tenía noventa años de edad; a quien dijo: Yo soy el Dios Todopoderoso; camina delante de mí y sé perfecto. (Gén. 17:1) Un nombre que le sienta bien; como queda claro al hacer todas las cosas de la nada; sosteniendo y manteniendo en el Ser las cosas que ha hecho; por la redención y preservación de su pueblo; y cumpliendo sus propósitos, profecías y promesas. [2]
Y no hay nombre ni título con el que se dé a conocer, que sea más adecuado para alentar la
fe y esperanza de sus hijos, en tiempos de dificultad y peligro; como su mano no se acorta, no puede salvar. (Isa. 59:1) Otro nombre que sigue a este, por el cual el Ser divino ha creído conveniente manifestarse, es el de Jehová; que no fue su placer darse a conocer a los Patriarcas mencionados anteriormente; porque, dice, Pero por mi nombre Jehová no les era conocido. (Éxodo 6:3) Esto expresa su existencia; de él como el Ser de los seres; de su inmutabilidad y eternidad; [3] y se hace referencia a cuando Moisés, habiendo preguntado a Dios qué debía decir a los hijos de Israel, deberían preguntarle al que lo envió a ellos, diciendo: ¿Cuál es su nombre? Se le pide que diga: Yo soy el que soy, me ha enviado a vosotros; (Éxodo 3:13, 14) o "Yo soy el que era, y soy el que seré"; o, como bien lo descifra Juan, el que es, el que era, y el que ha de venir; (Apocalipsis 1:4) considerando todo el tiempo y los tiempos, pasado y presente. y futuro. [4] Y siendo este un nombre peculiar del Dios Altísimo, y sin embargo dado al cielo, Jehová nuestra justicia, no es una prueba despreciable de su Deidad propia y suprema. Otro mundo es, El Señor de los ejércitos; y por el cual se le llama frecuentemente; La porción de Jacob no es como la de los ídolos de los gentiles, Jehová de los ejércitos es su nombre; (Jer. 10:16) El Señor de los Sabaoth; (Santiago 5:4) y Santiago conserva la palabra hebrea sin traducir, [5] y nuestra versión de él; lo cual no es
a él pronunció y entendió, como a menudo es erróneamente, del Señor del sábado; sino del Señor de los ejércitos, o ejércitos, tanto arriba como abajo; y no sólo del sol, la luna y las estrellas, a veces llamado el ejército del cielo; sino de los ángeles; la milicia celestial; esa multitud de las huestes celestiales; parte de los cuales asistió a la encarnación de nuestro Señor; estos están a su entera disposición, voluntad y mando, así como todas las huestes y ejércitos de hombres en la tierra; porque él hace según su voluntad, en los ejércitos del cielo y entre los habitantes de la tierra; y nadie puede detener su mano, ni decirle: ¿Qué haces?
(Dan. 4:35) El nombre del Señor Dios de Israel se le da frecuentemente en los escritos proféticos, especialmente de Jeremías, quien a menudo lo antepone a sus profecías; y se le da muy apropiadamente; ya que eligió al pueblo de Israel, sobre todo pueblo, para que fuera su pueblo especial; y los distinguió de los demás por muchos favores peculiares; los declaró ser su pueblo; y lo declararon ser su Dios; este era su nombre y título en el Antiguo Testamento; y estaba casi desactualizado, como se observa; [6]
cuando lo usó Zacarías, el padre de Juan Bautista, que es el último que lo hizo; diciendo: Bendito sea el Señor Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo; (Lucas 1:68) porque, poco después, sucedió otro nombre suyo; es decir, su nombre y título del Nuevo Testamento; el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, (2 Cor. 1:3; Efes. 1:3,17 y 3:14; 1 Pedro 1:3) usado por los apóstoles Pablo y Pedro. Dios es el Dios de Cristo, como Cristo es hombre; la naturaleza humana de Cristo es una criatura de Dios, el verdadero tabernáculo, que levantó Dios y no el hombre; y que ungió, llenó y adornó con los dones y gracias del Espíritu, sin medida; y Cristo, como tal, lo amó, como su Dios, y obedeció sus mandamientos, por ley de amor en su corazón; a él esperaba desde el vientre de su madre; y en él creía, y tenía la mayor confianza en él, que estaba cerca de él, lo ayudaría, lo apoyaría y lo justificaría; a él oró con el mayor fervor y frecuencia; a veces una noche entera juntos; y le dio gracias y alabanza por diversas cosas, particularmente por ocultar los misterios de la gracia a los sabios y prudentes, y revelarlos a los niños; y fue obediente en todo a su Dios, durante todo el curso de su vida, incluso hasta la muerte. Dios es el Padre de Cristo, como Cristo es una persona divina; y en tal sentido su Padre, como no lo es para ningún otro; y Cristo es en tal sentido su Hijo, y en tal clase de filiación y filiación, como ningún otro lo es, ni ángeles ni hombres; Los ángeles son hijos de Dios por creación, los santos por adopción; pero ¿a cuál de ellos, uno u otro, dijo en algún momento: Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy? (Heb. 1:5) Cristo es su propio Hijo natural; de la misma naturaleza que él; el Hijo de sí mismo; el Hijo del Padre, en verdad y amor; (2 Juan 3) y no en un sentido impropio, figurado y metafórico; como magistrados, por oficio, son llamados hijos de Dios.
El mismo Cristo puede ser representado por el nombre del Señor; en y por quien es tan claramente conocido y revelado a los hombres; y en quien están su nombre, su naturaleza y perfecciones, como se observó anteriormente; y a quien pertenecen todos los mismos nombres gloriosos; como el Dios verdadero, Dios Todopoderoso, Jehová, Señor de los ejércitos, y el Santo de Israel; y quien, además de estos, tiene varios nombres preciosos y excelentes, dignos de ser registrados. El primero de ellos que encontramos es Siló, en la famosa profecía de Jacob: No se quitará el cetro de Judá, ni el legislador de entre sus pies, hasta que venga Siló; (Gén. 49:10) quién es el verdadero Mesías; cuyo nombre, ya sea que tenga el significado de próspero o pacífico, [7] concuerda con Cristo; en cuyas manos prosperó el placer y la voluntad de Dios, respecto a la salvación de los hombres; y quien triunfó en todos sus conflictos con el pecado, Satanás y el mundo, y obtuvo la victoria sobre ellos: y él es el príncipe de paz; el hombre, la paz; con quien se hizo el pacto de paz; sobre quien fue puesto el castigo de nuestra paz, y que hizo la paz con la sangre de su
cruz. Su nombre Emanuel, que le fue dado antes de su nacimiento, cuando se profetizó que nacería de una virgen, es muy precioso; que es, por interpretación, Dios con nosotros; (Mat. 1:23) "Dios en nuestra naturaleza, Dios manifestado en carne"; y por medio del cual, habiendo sido creado, habitó entre los hombres; lo cual es un maravilloso ejemplo de gracia condescendiente. Otro nombre con el que se dice que debería ser llamado es, Jehová justicia nuestra, (Jer. 23:6) porque en garantía, se comprometió a traer justicia eterna; y, por tanto, le convenía cumplir toda justicia y para ello vino en semejanza de carne de pecado, para obedecer la ley en nuestra naturaleza, y condenar el pecado en la carne, mediante el sacrificio.
de sí mismo, para que la justicia de la ley se cumpliera completamente en nosotros; y él ha venido a ser el fin consumador de la ley para justicia, a todo aquel que cree; y al cual él también es hecho justicia, e hicieron la justicia de Dios en él y, no olvidar ese nombre deleitoso de Jesús, dado a él porque salva a su pueblo de sus pecados; ni Mesías, que significa Cristo, o ungido; siendo ungido como profeta, sacerdote y rey, con el óleo de alegría, el Espíritu Santo y su gracia, sobre sus compañeros; y de quien los santos reciben la unción, esa unción, que enseña todas las cosas, y se denominan cristianos. A este mundo parece aludir la iglesia cuando dice: Tu nombre es como ungüento derramado, por eso te aman las vírgenes. (Cnt. 1:3) 4. El nombre del Señor a veces diseña el evangelio; como, cuando Cristo dice a su divino Padre: He manifestado tu nombre a los hombres que me sacaste del mundo; (Juan 17:6) es decir, su mente y voluntad, que reveló a sus discípulos, habiendo yacido en su seno, y conociéndolas plenamente; los misterios de su amor y gracia, que yacían escondidos en su corazón; las diversas doctrinas de la gracia y la verdad, que se relacionan con el gran diseño de Dios en la salvación del hombre, y vinieron de Dios por él; porque esto luego explica, diciendo: Les he dado las palabras que me dijiste; (Juan 17:8) es decir, las palabras de vida eterna, o las doctrinas respecto al bienestar eterno y la salvación de los hombres, así le dijo el Señor a Annanius, acerca del apóstol Pablo, él es un vaso escogido para mí, para llevar mi nombre delante. los gentiles, los reyes y los hijos de Israel; (Hechos 9:15) que no era otra que llevar el evangelio y difundirlo, no sólo en Judea, sino en el mundo gentil; y acatarlo, y continuar predicándolo; y dar testimonio de ello, frente a toda oposición, de hombres de todos los rangos y de todas las naciones. Ahora bien, de todo esto podemos aprender. en cierta medida lo que debemos entender por el nombre del Señor; que puede tomarse en el sentido más amplio; en cuanto a incluirse a sí mismo, su naturaleza y perfecciones, y cada denominación por la cual se manifiesta y conoce; su hijo, su persona, oficios y gracia, y todo lo relacionado con él; el evangelio, las diversas doctrinas del mismo: todas las cuales, como sirven para celebrar la alabanza y la gloria de Dios, deben ser registradas y recordadas en todo lugar donde se establezca el culto a Dios; lo que me lleva a observar,
En segundo lugar, ¿qué significa que el Señor registre su nombre o haga que lo recuerde? porque así pueden pronunciarse las palabras: Donde menciono mi nombre, o donde hago recordar mi nombre; o, que lo recuerdes; [8] es decir, hacer recordarlo, o refrescar con él la memoria de los hombres: lo cual se hace nombrando y levantando memoriales de él.
Primero, bajo la dispensación legal, esto se hacía ordenando que se hicieran el arca, el scat de la misericordia y los querubines, y que se colocaran primero en el tabernáculo y luego en el templo. Éstos eran símbolos de la presencia divina; Aquí la Shekinah, o la Divina Majestad, tomó su morada: desde allí Dios comunicó con
hombres, y les dio indicaciones de su mente y voluntad; por el cual fueron recordados de él, y
dirigido dónde acudir a él, en cada momento de necesidad; y los israelitas estaban tan poseídos de esta noción, que Dios estaba donde ellos estaban, que a veces llevaban el arca con ellos cuando
fue a la batalla; prometiéndose así protección, seguridad y victoria. Y estos eran cada uno de ellos, el arca y el propiciatorio, memoriales de Cristo, y servían para recordar a los que tenían conocimiento del Mesías, fe verdadera en él y expectativa de su venida.
El arca era un tipo de Cristo, en materia, forma y uso; estaba hecho de madera de Trashtim, y recubierto de oro puro, denotando la incorrupción, pureza, gloria, excelencia y duración de Cristo; su uso principal era contener en él el testimonio de la voluntad de Dios, las dos tablas de piedra, con la ley de los diez mandamientos sobre ellas; los cuales fueron renovados por el Señor, después de que fueron rotos al caer de las manos de Moisés, cuando él descendía del monte, cuando el pueblo había pecado y transgredido esta ley. Poner eso en el arca significó que la ley estaba no sólo en las manos, sino en el corazón de Cristo; su sujeción voluntaria a él; su perfecto cumplimiento, por el cual fue magnificado y hecho honorable; todas sus demandas son respondidas por él, sus preceptos obedecidos y sus
sanción cedida a; y en quien se conserva y continúa, en toda su perfección y brillo, y permanece en plena vigencia, para responder a los propósitos para los cuales fue dado.
El propiciatorio es también un tipo de Cristo y un memorial de él; recordándolo y refrescando las mentes de los verdaderos creyentes en él; llevándolos a algunas vistas deliciosas de la gracia y la misericordia de Dios, como se muestra en él. La misma palabra que los intérpretes griegos traducen al hebreo.
La palabra por, para el propiciatorio, es utilizada por el apóstol Pablo acerca de Cristo, cuando dice de aquel a quien Dios ha puesto como propiciación, (Rom. 3:25) "un propiciatorio". Esto estaba sobre el arca, en la cual estaba la ley, una cubierta para ella; y del mismo largo y ancho que él; mostrando que la obediencia de Cristo y el sacrificio propiciatorio son proporcionales a la ley y sus requisitos, y una cobertura de todos los pecados del pueblo de Dios, por quienes se ofrece este sacrificio, que son transgresiones de la ley, y a través de los cuales Dios es misericordioso y misericordioso con los pecadores; porque aunque ha proclamado su nombre, un Dios clemente y misericordioso, es sólo en el señor; la misericordia especial de Dios sólo se comunica a través de Cristo; no se puede esperar misericordia más que de él; tenía razón el pobre publicano, cuando oró: Dios sea misericordioso, o sea propicio, o tenga misericordia mediante el sacrificio propiciatorio de Cristo, a mí, pecador.
(Lucas 18:13) Las reservas de misericordia están guardadas en el señor; es por él, por él y con él, que guarda su misericordia, su pacto de gracia y misericordia, para siempre: (Sal. 89:28) él es el trono de la gracia, o el propiciatorio, para al cual los santos deberían recurrir en todos sus momentos de necesidad; y dónde, y sólo dónde, pueden esperar encontrar gracia y obtener misericordia; (Heb. 4:16) sí, es a este propiciatorio, a la misericordia de un solo Señor Jesucristo, y por él, y a la misericordia de Dios, manifestada en él, que deben buscar, y a vida eterna. (Judas 21)
Además, el altar y los sacrificios ofrecidos en él eran símbolos de Cristo, y memoriales de él, y el medio para registrar el nombre del Señor y hacer que se recordara;[9] el altar era un tipo de Cristo, como se observó antes; tanto el altar del holocausto como el altar del incienso; el uno servía para recordar a los creyentes el sacrificio y satisfacción de Cristo por el pecado; y los dolorosos sufrimientos que sufrió por ese motivo, bajo el sentimiento de la ira de Dios, y para librar a su pueblo de ella, llevándolo en su lugar y lugar, cuando se convirtió en un holocausto completo para ellos; y el otro les servía, para observarles la intercesión de Cristo, fundada en su sacrificio propiciatorio; a través de cuyo mucho incienso, o toda mediación prevaleciente, las oraciones de los santos se vuelven aceptables a Dios, y las bendiciones de la gracia descienden sobre ellos y se les aplican. Los diversos sacrificios
ofrecidos en el altar judío, eran típicos del sacrificio de Cristo; y fueron diseñados para recordarlo a los sacrificadores y guiar su fe hacia él, sin lo cual la suya era inaceptable para el cielo.
Los corderos del sacrificio diario, por la mañana y por la tarde, eran recordadores de Cristo Cordero.
de Dios, que quita, continuamente quita los pecados de los hombres, cometidos por ellos. Así también la inmolación del cordero pascual, la quema de la novilla alazana, con todos los demás sacrificios, ya sea que se ofrezcan cada día, cada mes o cada año; todos señalaron a Cristo y su sacrificio, por el cual quitó el pecado y perfeccionó para siempre a los santificados: y ahora, al nombrarlos y continuarlos, Jehová hizo que se recordara su nombre; cuyas perfecciones fueron mostradas y glorificadas en el sacrificio de su Hijo; a lo cual la fe de su pueblo estaba dirigida por estos.
En segundo lugar, bajo la dispensación del evangelio, Dios registra su nombre mediante el ministerio de la palabra y mediante la administración de ordenanzas. 1. Por la palabra, y por los ministros de ella cuyo carácter descriptivo es, que hacen mención del Señor; (Isaías 62:6) o hacer que él sea recordado, o son sus recordadores, que es más o menos la misma frase que se usa aquí: una parte principal de su negocio es amonestar; ser los monitores de los hombres; recordarlos, como significa la palabra utilizada; (1 Tes. 5:12) para recordarles sus privilegios y deberes; recordarles la gracia de Dios y las bendiciones de la misma de Cristo, su persona, oficios y gracia, y de las diversas doctrinas del evangelio eterno, para su consuelo y edificación. Así que el apóstol Pedro determinó, mientras estaba en este tabernáculo, en el cuerpo, en el estado presente de cosas, mientras permaneciera en el mundo, agitar a los santos, poniéndolos
en memoria de estas cosas, aunque las conocían y estaban establecidas en ellas; (2 Pedro 1:12, 13) y entonces se podrá decir que los ministros del evangelio registran el nombre del Señor, y el Señor lo registra por medio de ellos; o hacer que se recuerde, cuando,
(1.) Recuerdan a aquellos a quienes ministran el amor, la gracia y la misericordia de Dios, mostrados en la salvación por Jesucristo; cuando, como Dios ha proclamado su nombre, "un Dios clemente y misericordioso, abundante en bondad y verdad, que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado"; también publican y proclaman la misma gracia y misericordia suya, tal como se muestra en las diversas partes y ramas de
salvación; o, en otras palabras, cuando atribuyen la salvación, tanto en todo como en parte, a la gracia gratuita y a la misericordia soberana de Dios en el señor. Por ejemplo, cuando declaran que la elección de Dios de los hombres para
la santidad aquí, y la felicidad en el futuro, se deben enteramente a su amor eterno, y a su voluntad y placer soberanos; cuando afirman que existe tal acto en el señor; y que esto es eterno; que pasó antes de que los hombres hubieran hecho el bien o el mal, y no tuvieran respeto por ninguno de los dos; que la causa que lo mueve no es la fe, ni la santidad, ni la obediencia, ni las buenas obras de los hombres; ni la previsión de ninguno, o cualquiera de ellos; que no se basa en las obras del hombre, sino en la voluntad de Dios; y por lo tanto verdaderamente llamada elección de gracia y que el apóstol evidencia más claramente, al discutir de manera tan fuerte y nerviosa al respecto; si por gracia, entonces ya no es por obras; de lo contrario, la gracia ya no es gracia; pero si es por obra, ya no es gracia; de lo contrario, el trabajo ya no es trabajo. (Rom. 11:5, 6) Asimismo, cuando atribuyen la misión de Cristo en este mundo, para obtener la salvación de los hombres, puramente a la buena voluntad, gracia y misericordia de Dios, como lo hacen las Escrituras; que nos aseguran que es debido a la tierna misericordia de nuestro Dios, a sus entrañas de compasión hacia las criaturas pecadoras y miserables, que la aurora de lo alto, el Mesías, el Hijo de justicia, cuyo ascenso y venida aquí, hizo el glorioso día del evangelio nos ha visitado; (Lucas 1:78) por los rayos de su amor y gracia, en la asunción de nuestra naturaleza; enviando la luz de la verdad al exterior del mundo; y disipando las tinieblas del error, la ignorancia y la infidelidad; cuyo diseño no era simplemente entregar un sistema de doctrinas y recomendarlas con su propio ejemplo, sino sufrir y morir por nosotros; y, al hacerlo, redímenos del pecado y de la muerte, y de la ruina eterna y, su venida con tal cometido, es enteramente fruto y efecto del amor divino; Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito y lo envió al mundo para ser propiciación, Salvador y Redentor; y en esto se nos manifiesta el amor de Dios; en esto está el amor; (Juan 3:16; 1 Juan 4:9, 10) esta es una prueba y demostración completa de ello; y parece más ilustre y libre cuando se observa que las personas por las que Dios dio a su Hijo en manos de la justicia y la muerte, y por las que Cristo murió, están representadas, no sólo como sin fuerza, sino como impías. pecadores y enemigos en sus mentes, por obras malvadas. Ahora, cuando el amor, la gracia y la misericordia
de Dios, en este caso, se publican, entonces se proclama y registra el nombre del Señor, como un Dios clemente y misericordioso. Además, cuando las bendiciones de la justificación y el perdón del pecado se refieren a la misma fuente y origen, manantial y fuente, incluso la gracia inmerecida de Dios en el señor; pues aunque
a causa de la justicia de Cristo, y de la imputación de ella, Dios es justo, mientras que es el justificador del que cree en el señor; y a medida que avanza la justificación, y mediante la redención que está en el señor; sin embargo, esto no impide que no sea gratuitamente por la gracia de Dios; (Romanos 3:24-26) porque es la gracia la que proporcionó esta justicia, la acepta y la imputa; y es don gratuito de Dios al hombre; y también lo es la fe misma, que la recibe; Los hombres impíos son justificados por ello; y esto les es imputado, sin obras, y entonces es la gracia de Dios, en este artículo, exaltada y magnificada, cuando se declara rotundamente, para lo cual existe la mayor autoridad, que por las obras de la ley, nadie está o puede estar justificado; pero esa justificación es por la fe en la justicia del Señor, sin las obras de ella. Y así el perdón del pecado, aunque por la sangre de Cristo, que fue derramada por él, es un acto de justicia en el Señor perdonarlo: y él es justo y fiel al hacerlo por esa razón; sin embargo, es de acuerdo con las riquezas de su gracia y la multitud de sus tiernas misericordias (1 Juan 1:9; Efesios 1:7; Sal. 51:1) que él perdona el pecado, incluso por amor a la bondad, y luego queda registrado el nombre del Señor, cuando se predica en el mundo el perdón de los pecados; y el mundo es publicado y proclamado, un Dios que perdona la iniquidad, y
transgresión y pecado, libre y plenamente, por su cuenta. En resumen, esto se hace cuando se le afirma la salvación no según las obras de los hombres, sino según el propósito y la gracia de Dios; cuando se afirma que no es por obras de justicia que los mejores hombres han hecho y de la mejor manera se salvan; sino por la abundante misericordia de Dios, por medio de Cristo; que la salvación es sólo por gracia, y no por obras, para que nadie se gloríe; y que es por medio de la fe; y eso no de nosotros mismos, porque es don de Dios. En una palabra; se registra el nombre de Dios, cuando se magnifican no los méritos de los hombres, sino la misericordia de Dios; cuando no se predica el libre albedrío, sino la libre gracia; cuando se dice que la salvación no es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia; cuando la regeneración se atribuye, no al poder y al poder del hombre, sino al Espíritu del Señor de los ejércitos; cuando a los hombres se les enseña a atribuir todo lo que tienen, son y hacen a la gracia de Dios; y decir con el apóstol, por la gracia de Dios, soy lo que soy; (1 Cor. 15:10) y cuando es la tendencia del ministerio, y la preocupación de quienes están en él, mostrar las riquezas de la gracia divina y la gloria de ella; que es el fin último de Dios, en la predestinación, redención y salvación de los hombres.
(2) Entonces los ministros de la palabra registran, mencionan y hacen recordar el nombre de
El Señor; y Dios lo hace por ellos, cuando predican a Cristo, y a éste crucificado, como el único camino de salvación de Dios. Este fue el rumbo que siguieron los primeros ministros del evangelio; no se predicaron a sí mismos; como no se buscaron a sí mismos, tampoco se exaltaron a sí mismos ni a los demás; no predicaron la pureza de la naturaleza humana, el poder del libre albedrío del hombre, la suficiencia de las buenas obras para justificar ante Dios y hacerlas aceptables ante sus ojos; sino Cristo Jesús el Señor, (2 Cor. 4:5) como el único redentor y salvador de los pecadores perdidos. Particularmente, esta fue la resolución y determinación del gran apóstol de los gentiles: porque así dice, escribiendo a los Corintios: Me propuse saber, es decir, hacer saber, nada entre vosotros, sino Jesucristo, y éste crucificado; (1 Cor. 2:2), es decir, en el gran asunto y negocio de la salvación; y se mantuvo en esta determinación, a pesar de toda la oposición que se le hizo y el desprecio que se le proyectó por ello: Predicamos, dice, a Cristo crucificado, piedra de tropiezo para los judíos, y necedad para los griegos. (1 Cor. 1:23) Así él y otros predicadores del evangelio registraron el nombre del Señor con buen propósito dondequiera que fueran; y lo mismo hacen todos los que hacen mención en su ministerio de la gloriosa persona de Cristo, como Dios sobre todo bendito por los siglos, como Dios verdadero y vida eterna; como el brillo de la gloria de su Padre y la imagen expresa de su persona; cuya gloria es la gloria del unigénito del Padre; estando en la forma gloriosa y teniendo todas las gloriosas perfecciones de la deidad en él. Cuando lo describen como el Dios-hombre, blanco y rubicundo, el principal entre diez mil, y absolutamente encantador en su persona y oficios; cuando hablan de él, y lo dirigen como el único mediador entre Dios y el hombre; en quien los santos son bendecidos con todas las bendiciones espirituales; a través de quien tienen participación de toda la gracia aquí, y tienen derecho y idoneidad para la gloria eterna en el futuro; quien es ahora el camino de acceso al padre, y de aceptación con él; y por quien todos los sacrificios de oración y alabanza deben ser ofrecidos al cielo y ser aceptables para él; así como también será el medio de toda esa gloria que gozará
De ahora en adelante: entonces también registran el nombre del Señor, y él por ellos, cuando declaran que no hay otro nombre dado entre los hombres por el cual deban ser salvos, que el nombre de Cristo; que no hay salvación en nadie más que en él; que es en vano esperarlo en la multitud de colinas y montañas, o en las obras de los hombres, por muchas que sean; a pesar de que fueron amontonados como montañas apuntando a
cielo, y procurando alcanzarlo: y cuando éste es el objeto de su ministerio, el dicho fiel y digno de toda aceptación, que Jesucristo vino al mundo para salvar a los pecadores; de los cuales, dice el apóstol, yo soy el principal. (1 Tim. 1:15) Cuando también hacen mención de la justicia de Cristo, y de él sólo, como asunto de la justificación del pecador ante Dios; cuando predican que por Cristo y su justicia los creyentes son justificados de todo lo que no podrían serlo por la ley de Moisés y su obediencia a ella: y entonces se puede decir que convierten a muchos a la justicia; (Dan. 7:3) o para justificar a muchos, es decir, guiándolos y dirigiéndolos solos al cielo para justicia: igualmente cuando hablan bien de la preciosa sangre de Cristo, y dirigen a las almas a tratar con ella, para la remisión de sus pecados y mostrar
que tanto la justificación como la santificación son a través de él; que mediante ella se logra la paz y la reconciliación; y por medio de él se abre un camino al lugar santísimo: además, cuando exaltan el sacrificio de
Cristo, y observa que todos los demás, sean de la naturaleza que quieran entre los hombres, son insuficientes para expiar el pecado; incluso miles de carneros, o diez mil ríos de aceite; sí, aunque se diera el primogénito por la transgresión, y el fruto del cuerpo por el pecado del alma; y que solo el sacrificio de Cristo ha quitado el pecado: le ha puesto fin y ha hecho la reconciliación por él; y que Cristo, el Cordero de Dios, sólo debe ser considerado como el Salvador que lleva los pecados y expía los pecados: a lo que puede agregar que este es el caso cuando se predica la defensa de Cristo; o se le representa como abogado ante el Padre; quien aparece en la presencia de Dios y vive siempre para interceder por su pueblo; introduce sus personas en la presencia de su Padre; presenta sus peticiones y suplica que se les apliquen las bendiciones de la gracia que desean; y los suministros de gracia que se les concederán los que necesitan. Para no decir más, entonces los fieles dispensadores de la palabra registran el nombre del Señor, y él por medio de ellos, cuando predican el evangelio puro de Cristo, libre, sin mezcla y sin adulteración; cuando
no corrompen la palabra, sino que la predican sinceramente, como ante los ojos de Dios y de Cristo; cuando su ministerio no es sí y no, sino todo de una sola vez; coherente consigo mismo y con la palabra de Dios; cuando la trompeta no da sonido incierto; cuando sólo se escucha el sonido alegre; paz, perdón,
la justicia y la salvación son clara, abiertamente, sin reservas ni disfraces, publicadas y proclamadas.
2. Bajo la dispensación del evangelio, Dios registra en su nombre, al establecer ordenanzas y al administrarlas, como memoriales de su amor y gracia; y particularmente la ordenanza de la cena del Señor; y donde eso se administra verdaderamente, y se atiende cuidadosamente, y se responde a su diseño, allí se recuerda el nombre del Señor; y los recuerdos de los hombres se refrescan dulce y cómodamente con él. Esta ordenanza es una ordenanza conmemorativa, causando a
recordar o traer a la memoria. El diseño del mismo es recordar el amor de Dios en el señor; del amor de Dios en el don de su Hijo, y del amor de Cristo en el don de sí mismo; y es difícil decir cuál es la mayor instancia de amor, que Dios entregue a su Hijo, su Hijo unigénito, o que Cristo se entregue a sí mismo, su alma y su cuerpo, y ambos en unión con su divina persona; poner su vida, derramar su sangre, ofrecerse a sí mismo en sacrificio a Dios por nosotros. La ordenanza de la cena nos recuerda el amor del Padre al proporcionar a su Hijo un cordero para el holocausto; en enviarlo
a este mundo para ser Salvador de su pueblo; en no perdonarlo, sino entregarlo en manos de la justicia y la muerte por todos nosotros; y todo esto, cuando y mientras éramos pecadores. Refresca nuestra memoria con el amor de Cristo, al entregarse a sí mismo como ofrenda y sacrificio a Dios, de olor fragante. No es una reiteración del sacrificio, una nueva ofrenda del cuerpo y la sangre de Cristo; sino una conmemoración de ello, y del amor de Cristo en él: en esto percibimos su amor por nosotros. Es muy claro y evidente que él dio su vida por nosotros; nos lleva a observar que tiene tal instancia de amor que no se encuentra entre los hombres. Nadie tiene mayor amor que este: que uno ponga su vida por sus amigos. (Juan 15:13) Pero Cristo ha mostrado un amor mayor que este, al dar su vida por sus enemigos. Ahora bien, los elementos o símbolos de la cena del Señor, el pan y el vino, son memoriales de
lo que Cristo ha hecho y sufrido por su pueblo; de su cuerpo siendo magullado y quebrantado por ellos; de su sangre derramada, y su alma derramada hasta la muerte por causa de ellos; y de ser azotado y herido por sus transgresiones, y herido por sus pecados; y de cómo los lleva y del castigo que les corresponde; y cuando se come el pan y se bebe el vino; ambas deben hacerse bajo la dirección de nuestro Señor, en memoria de él, y de las cosas anteriores, y de su amor en todo: y luego se registra su nombre, cuando se recuerda su amor más que el vino; (Cnt. 1:3) cuando los santos invoquen a sus almas, y a todo lo que hay dentro de ellas, a bendecir su santo nombre y a no olvidar sus beneficios; (Sal. 103:1-4) especialmente la redención de sus vidas de la destrucción por parte de él. Ahora,
En tercer lugar, los lugares a los que Dios se refiere y donde su pueblo debe reunirse y adorarlo, son donde está registrado su nombre: Esto se desprende de lo que se ha dicho. Son tales donde su libre gracia
está expuesto, magnificado y exaltado en la salvación de los hombres; donde se predica a Cristo crucificado, y las ordenanzas se administran verdadera y fielmente: y cuando este es el caso, no importa qué ni dónde estén. Bajo la dispensación anterior había lugares particulares para la adoración, es decir, dondequiera que estuvieran el tabernáculo y el arca, y especialmente la ciudad de Jerusalén, donde se construyó el templo. Pero ahora no estamos obligados a ir a Silo, ni a Gilgal, ni a Jerusalén. El único carácter descriptivo que nos señala un lugar y nos indica dónde ir y adorar es donde el Señor registra su nombre; o sus ministros lo registran, predicando fielmente su evangelio y administrando sus ordenanzas: y éstas no están limitadas ni restringidas a ningún lugar. No importa si el edificio en el que adoramos es más grande o más pequeño, construido de manera menos o más pomposa; ni con qué nombres se le llama; ya sea un centro de reuniones, una iglesia o una capilla; un conventículo, o una catedral: la única cuestión es: ¿está escrito allí el nombre del Señor? Porque encontramos bajo la dispensación del evangelio, la palabra ha sido usada para ser predicada
indiferentemente en cualquier lugar. Así, podemos observar en un momento que nuestro Señor se sentó sobre una montaña y pronunció esos excelentes discursos contenidos en los capítulos quinto, sexto y séptimo de Mateo. En otra ocasión, sentado en un barco, enseñaba a la multitud que estaba en la orilla. Y en otros lugares leemos de él predicando en una casa particular; así como también entraba en ocasiones al templo, el entonces lugar de culto público; y se sentó y enseñó allí. (Mat. 5:1 y 13:3; Marcos 2:1, 2; Juan 8:2) Y por eso sus apóstoles y discípulos no sólo predicaron en las sinagogas de los judíos cuando tenían oportunidad, sino en otros lugares que antes no usaban. para el culto religioso. El apóstol Pablo disputó y disertó en la escuela de Tirano, y continuó esta práctica allí durante dos años; para que toda Asia tuviera oportunidad de oír la palabra del Señor: Y él también estuvo otros dos años enteros en su propio sueldo
casa en Roma, predicando el reino de Dios y las cosas acerca del Señor Jesucristo. (Hechos 19:9 y 28:30, 31) Ahora debería haber entrado en el segundo tema general, pero la consideración de eso debe dejarse para la tarde.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] hla Celuit, adoravit, idem quod rb[, unde hla Deus, quasi numen venerandum, Hottinger.
Smegna oriental. 1. 1.c. 7. pág. 123. hla Coluit, veneratus est, adoravit, apud Arabes; inde est hla Deus, sie dictus, quod veneratione, culta, & adoratione prosequendus sit -- Generatim & vi originis notat sebasma, i. mi. numen venerabile seu adorandum. Stockii Clavis Ling. S.p. 61. Jure meritissimo contenditur, Hebraeos olim possedisse geminam radicem, alteram hla. He mobili & radicali, Coluit, unde hwla numen colendum Schultens. Comentario. en Job 1:1 tom. I.p. 4. Sic ami, ut De Dieu Animadv. en Éxodo 7:1. Paschii Dissert, de Selah en Thesaur. Filo. Teólogo vol. 1. pág. 671.
[2] Aunque algunos lo consideran todo suficiente, derivando la palabra ydç de ç quién, y yd suficiente; así Drusio. Dios es suficiente, en, de y para sí mismo, y no necesita nada de sus criaturas; y teniendo en él todo lo suficiente para satisfacer sus necesidades, tanto temporales como espirituales.
Aunque otros lo derivan de dç a pap o pecho; el que tiene las bendiciones del pecho, o bestias de consuelo para su pueblo; ver Génesis 49:25. Isaías 56:11. Así, Isis, Ceres y Diana son representadas por los paganos como llenas de pechos, y de ahí el nombre de Mammosa. Así Paschius en Dissertat. Utah
supra, da la derivación del mismo; ydç (quod a rad. dç mamma, uber, pinguedo,) dicit deum nutricium
& cibatorem omnium: no hacer caso de otras etimologías de la palabra; de los cuales ver Buxtorfii
Disertación. de Nominibus Dei Hebr. pág.48.
[3] Derivatur enim a radice hyh vel hwh (nam utraque in lingua Hebrae est usitata) esse, existere-unde hwhy est ens existes a seipso ab aeterno, & in aeternum, omnibusque aliis extra se essentiam &
existentiam communicans, Buxtorf. ut supra, S. 7. hwhy ( quod a radice Ebr. Hwh aut Chald. Hwh existit, fuit, &c. derivatum) significat ens a, in. & per se esencialissimum. Paschius ut supra.
[4] Qui abinitio se demonstravit, & nunc demonstrt, & imposterum se demonstrabit fidelem creadorem, donec fiat & sit in omnibus omuia. Léxico Cocceii, col. 177.
[5] twabx hyhy dominus exercituum, recte autem vocatur Deus, non Deus exercitus in singulari numero, sed Deus exercituum, quia varios habet exercitus, qui ipsi parent, ministrant & militante.-
visibiles & invisibiles, quibus bono piorum & malo impiorum utitur.---& quoniam hoc solius Dei omnipotentis opus est, hic etiam nulli creturarum, hoc epitheton in sacris literis tribuitur. Unde Hieronymus monuisse videtur non esse in aliam linguam transferendum, cum etiam apostoli illud non
mutante. Buxtor. Ib. Pág. 59, 60.
[6] Dr. Goodwin, sobre Efesios 1:3. pag. 27.
[7] Siloh; quia princeps pacis, Isaías 4:6. praestans etiam paccm, ab accusatione & jugo legis, quam scilicet legislatores imponere poterant. Léxico Cocceii. columna. 898. hlç significat quietus tranquillus fuit; item, Salvus, felix, fortunatus fuit, prospere & feliciter egit; hine alii hlyç aiunt notare, pacificum, quietum -- alii felicem, eumque maxime talem quod nomine Herois felicis indicare videntur. Valand.
Disertación. Anuncio Génesis 49:10. apud Tesauro. Teólogo. Filo. vol. 1 pág. 273.
[8] ymç ta rykza raç quo memorare faciam nomen meum. Pagnino, Montano. Quocunque in loco monimentum constituero nominis mei. heb. in omni loco ubi recordari faciam nomen meum, seu
ubi faciam ut recordemini nominis mei. Piscador. Vel, faciam vos recordari nomen meum, Cartwright.
Entonces Ainsworth.
[9] Véanse las obras de Meda, B. 2. p. 341.
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